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permanencia del Derecho en la historia es contempla· 
da en las más variadas circunstancias, cambiantes se· 
gún el tiempo, la diversidad de regiones, culturas, 
costumbres ... Es maestro LE BRAS, sobre todo, en la 
comprensión. Comprensión del hombre cristiano, que 
vive siempre al abrigo de la Iglesia; y comprensivo 
también del valor -contingente y salvador, al mismo 
tiempo-, del Derecho de la Iglesia, manifestado en 
las más variadas formas con el paso del tiempo. 
Lejos de un recurso a la historia en busca del dato 
de erudición, o para encontrar un argumento que per-
mita mantener la actitud personal previamente deter-
minada, la obra de LE BRAS es verdaderamente for-
mativa para el canonista, por la amplitud de perspecti-
vas que presenta: porque muestra lo caduco de la ma-
teria que trabaja el derecho canónico -por ser dere-
cho- al mismo tiempo que la validez perennne de la 
justicia que la Iglesia realiza en el tiempo. Todas las 
páginas de la obra que comentamos son valiosísimas 
para el canonista; pero si algunas tuviéramos que 
destacar, recomendaríamos, en el orden formativo 
a que nos venimos refiriendo, las que, a partir de la 
p. 71 relatan lo que se llama Biografía normale deUe 
norme canoniche. 
Pone en juego LE BRAS, con maestría incompara-
ble, un método que está en la entraña misma de la 
ciencia canónica desde sus orígenes: la capacidad de 
concordia de los elementos jurídicos discordantes. Pe-
ro, a diferencia de tantos autores que limitan el ám-
bito de ese empeño de concordia a la Simple consi-
deración de los textos normativos en discordia, LE 
BRAS amplía el campo de su perspectiva, para valo-
rar armónicamente la trayectoria histórica de las ins-
tituciones canónicas, teniendo en cuenta la incidencia 
que, sobre ellas ejercen, la sucesión de distintas cul-
turas, las variantes geográficas, la incidencia de los 
elementos de prestigio y de desgaste, la tensión entre 
los ámbitos públiCOS y privados del derecho ... Es de-
cir, enriqueciendo su rigurosa labor jurídica con una 
depurada formación histórica, no limitada a la fría 
consideración de los textos canónicos, sino sabiendo 
percibir, detrás de esa letra, la vida del Pueblo de 
Dios, cuya trayectoria encauza el Derecho Canónico. 
Felicitamos, por tanto, al profesor MARGIOTIA por 
la versión que nos ha ofrecido de esta obra que ser-
virá, sin duda, para ampliar el área de los lectores del 
maestro de tan prestigiosos historiadores del Derecho 
Canónico. ELOY TEJERO 
ERROR Y MATRIMONIO 
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El Prof. Gregario Delgado, que ha enriquecido con 
muchas e importantes publicaCiones la bibliografía so-
bre Organización eclesiástica y Derecho administra-
tivo canónico, presta ahora, con el libro que reseña-
mos, una excelente contribución al estudio del Dere-
cho matrimonial. 
El volumen se abre con una breve introducción en 
la que se nos sitúa enseguida ante el objeto del es-
tudio: fijar el preciso sentido del c. 1083, teniendo en 
cuenta la corriente jurisprudencial que .ha procedido 
a una interpretación amplia del error redundente en 
virtud de la cual se incluyen supuestos no contem-
plados por el legislador e, incluso, expresa y conscien-
temente rechazados» (pág. 13). 
El plan de la obra se atiene ordenadamente a su 
objeto. El primer capítulo se dedica al régimen ju-
rídico vigente. El segundo estudia las nuevas corrien-
tes doctrinales y jurisprudencia les. Finalmente, el ter-
cero nos ofrece la valoración crítica que el autor hace 
del conjunto del problema. 
En el capítulo 1, titulado «Régimen jurídico del error 
de hecho-, se ocupa de la interpretación del c. 1083, 
a través de su proceso de decantación doctrinal y 
jurisprudencial. 
El autor, sin pretender llevar a cabo una exhausti-
va reseña de los antecedentes del c. 1083, muestra 
una Singular maestría al seleccionar los hitos verda-
deramente significativos del proceso histórico que 
llevó a configurar al error redtmdans como un error 
obstativo, y al sintetizar las fundamentales hipótesis 
de error quaUtatis consideradas por la jurisprudencia 
rotal en numerosas sentencias; en las que estableció 
su irrelevancia para la nulidad del matrimonio, distin-
gUiéndolo netamente del error redundans. 
A continuación se ocupa del «error vicio-, para to-
mar en consideración las interpretaciones extensivas 
del error redundans, que «coinciden todas ellas ... en 
admitir que esta figura puede servir para integrar en 
ella supuestos de errores-vicio» (págs. 54-55). Desde 
esta perspectiva, se refiere a la condición impropia, 
al error en la identidad ideal y civil de la persona y a 
la qualitas di recte et principaliter intenta, para consi-
derar a continuación el supuesto del error en la con-
dición servil, «el único supuesto en que a un error 
qualitatis se le otorga relevancia jurídica en relación 
con el consentimiento matrimonial- (pág. 66). Al filo 
de la hipótesis del error en la condición servil se en-
tienden «las líneas maestras del esquema legal. So-
lamente el error en la condición servil es relevante, 
como error-vicio, a efectos de nulidad del matrimonio. 
Cualquier intento de otorgar relevancia jurídica a otros 
pOSibles errores vicios, aunque sea por la vía del 
error redundante, supone una alteración del esquema 
legal y, por tanto, inadmisible. No se trata de una 
Simple interpretación de un término legal, sino de 
cambiar todo un criterio legal (informador del régimen 
jurídico estbalecido acerca del error en el consenti-
miento matrimonial) conscientemente fijado» (pág. 67) . 
El Prof. Delgado cierra el capítulo I con una alu-
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slon a las propuestas de reforma del c. 1083. No es 
propósito del autor hacer una reseña de la conocida 
bibliografía que se ha ocupado del problema del error 
y del dolo, desde una perspectiva de lege ferenda, 
ni del estado de la cuestión en los trabajOS de la 
Comisión Pontificia para la revisión del Código. Lo 
que Delgado subraya es que, precisamente porque las 
soluciones encaminadas a reconducir casos clamoro-
sos de error qualitatis al supuesto del error redundans 
«no acababan de encajar con el esquema legal, per-
fectamente claro, se ha emprendido un camino distin-
to, más lento, pero más coherente desde múltiples 
puntos de vista, a saber: sugerir una reforma legal 
del c. 1083 a través de la cual el legislador hiciese 
suya una opción distinta de la del precepto vigente 
en la que se diese cabida a esos supuestos extremos 
de error en las cualidades, sobre todo si ha mediado 
dolo o engaño» (pág. 70). 
El capítulo 11 se titula «Nuevas orientaciones ju-
risprudenciales». En su mayor parte es una cuidada 
reseña de jurisprudencia, en la que se estudian las 
fundamentales decisiones que han discutido las posi-
bilidades de una interpretación extensiva de la figu-
ra del error redundans. 
La reseña arranca de la sentencia del Tribunal co-
legial de Moulins de 26 de mayo de 1966 y termina 
con la c. Charland del Tribunal regional de Ottawa de 
15 de noviembre de 1973. El Prof. Delgado estudia de-
tenidamente cinco decisiones de tribunales eclesiásti-
cos de distintos países y una rotal que, con diversos 
matices, aplican la figura del error redundente a su-
puestos que, en rigor, son recondubiles a la figura del 
error-vicio. Estudia también una sentencia del Tribunal 
de París y dos rotales, dictadas en 1969 y 1973, que 
aplican el tradicional planteamiento del error redun-
dans como error obstativo. Una de estas sentencias, 
la rotal c. Pinto de 12 de noviembre de 1973, critica 
ampliamente en su motivación las corrientes jurispru-
denciales revisionistas. 
Cierra sete capítulo un apartado dedicado a las 
opiniones de los autores que han comentado algunas 
de estas decisiones judiciales. El Prof. Delgado expo-
ne, en ordenada reseña, puntos de vista de Di Jorio, 
Maneta, Reina, Lefbvre, Denis, Fedele, Rincón y Nau-
rois, reflejando con fidelidad el pensamiento de los 
autores y absteniéndose de valoraciones personales 
sobre el fondo del problema, congruentemente con el 
carácter expositivo con que está concebido todo el 
capítulo 11. 
El tercero y último capítulo se titula .Valoración 
crítica de la problemática» y en él toma postura el 
autor ante los diversos aspectos del tema. 
La cuestión queda sintetizada en los siguientes 
términos: .AI intentar emitir un juicio valorativo de 
la problemática planteada en relación con la temática 
del error en las cualidades, me parece que es preciso 
distinguir con claridad dos cuestiones: 1) si, por De-
recho natural, la cualidad puede intervenir en la unión 
matrimonial de tal forma que el error acerca de ella 
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haga nulo el matrimonio; 2) si el Derecho positivo 
debe tenerla en cuenta a la hora de establecer los po-
sibles vicios del consentimiento que invaliden el ma-
trimonio por disposición del mismo Derecho pOSitivo» 
(pág. 119). 
«Cuestiones -añade Delgado- menos separadas 
y distintas de lo que, a primera vista, puede parecer. 
La doctrina común, al responder negativamente a la 
primera, ha visto también con poca simpatía la se-
gunda en base a una serie de razones constantemente 
repetidas» (¡bid.). 
El análissi de las relaciones entre cualidades y 
Derecho natural lo lleva a cabo Delgado, sobre la 
base de la vigorosa visión de la esencia del matrimo: 
nio que ha venido desarrollando Hervada en sus nu-
merosos escritos sobre el tema. 
El autor parte, en efecto, de la visión del matrimo-
nio -como la comunidad que forma varón y mujer, 
cuya estructura básica estriba en una unidad (predica-
mental) en las naturalezas: dos naturalezas indivi-
dualizadas y complementarias en lo accidental se in-
tegran entre sí comunicándose ambas en lo que tie-
nen de distintas, mediante una relación jurídica que 
las vincula y en cuya virtud cada cónyuge es copar-
tícipe del otro en la virilidad y en la feminidad» 
(Hervada; cit., en pág. 123). 
Reflexionando sobre esta fundamental idea, hace 
Delgado unas afirmaciones, a mi juicio claves para la 
comprensión de su postura acerca del tema de su 
monografía: -Es preciso distinguir claramente lo que 
es necesario para el desarrollo normal del matrimonio 
y lo que es el matrimonio como institución natural. 
Evidentemente las cualidades son importantes y jue-
gan un papel decisivo en el desenvolvimiento normal 
de cada matrimonio concreto hasta el punto de poder 
determinar una incompatibilidad. Por este motivo, las 
cualidades han de ser tenidas en cuenta en el momen-
to de la elección, libre y responsable, del otro. Pero, 
las personas no se unen en sus cualidades ... » (pági-
nas 126-127). 
«El vínculo conyugal -continúa el autor- une las 
potencias naturales, sexualmente diferenciadas. En 
consecuencia, la pOSible nulidad -el autor se está 
refiriendo a la nulidad por Derecho natural- vendrá 
dada por deficiencias en dichas potencias naturales, 
no en las cualidades. Estas últimas se integran en el 
ámbito de la libertad y responsabilidad de la persona 
que elige. En el orden de la naturaleza, lo relevante 
son las potencias naturales» (pág. 127). 
A partir de este planteamiento, Delgado enlaza el 
tema de la universalidad de las potencias naturales 
con la del lus connubii, mostrando cómo las cualida-
des no son requisito de validez. 
Concluye esta parte de su trabajo, poniéndose de 
relieve que por darse -un derecho fundamental a 
contraer matrimonio -situación jurídica correspon-
diente a la propia estructura óntica de la persona 
humana-, éste viene reconocido para todos los 
hombres, por ser tales, aún cuando su ejercicio con-
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creto pueda regularse por la autoridad competente 
(<< ••• qui iure non prohibentur», c. 1035). Todos -varón 
o mujer-, por ser tales, pueden y tienen capacidad (as· 
pecto del ius connubiO para el matrimonio con inde-
pendencia de las cualidades de que estén adornados. 
En la perspectiva del Derecho natural, en la que el 
matrimonio aparece dentro del natural desenvolvi-
miento de las potencias naturales, las cualidades no 
pueden ser timidas en cuenta o mejor no intervienen 
en la unión matrimonial» (pág. 128). 
El Prof. Delgado es, por supuesto, consciente de 
que su planteamiento no coincide con los puntos de 
vista que están en la base' de las posturas doctrinales 
y jurisprudencia les que reconducen al error redun-
dans supuestos de error-vicio. Considera, por tanto, 
necesario, no sólo exponer los fundamentos de su 
posición en un modo de entender la teoría fundamen-
tal del matrimonio, sino también revisar críticamen-
te algunos tópicos que ~aparecen con frecuencia en la 
doctrina y jurisprudencia actuales, pretendidamente 
basados en un nuevo concepto de persona y en la 
concepción del matrimonio, como comunidad de vida 
y amor. Rebasaría en mucho los naturales límites de 
esta reseña, cualquier intento de resumir aquí la fina 
crítica que el autor desarrolla en las páginas 128-144; 
es necesario, sin embargo, poner de relieve que su 
aportación es útil, no sólo a efectos del concreto te-
ma tratado en esta monografía, sino que es también 
de innegable importancia para la solución de otras 
muchas quaestiones disputatae, en cuya solución se 
afana la doctrina matrimonial canónica más reciente. 
A continuación, de acuerdo con la sistemática anun-
ciada para este tercer capítulo, se enfrenta con el 
tema «cualidad y Derecho positivo» (págs. 144-186). 
También en esta ocasión el problema se plantea, 
de entrada, con concisión y rigor: -El motivo (las cua-
lidades) que impulsan a contraer con una persona 
concreta y determinada (precisamente identificada e 
individualizada) puede ser objeto de protección jurí-
dica por parte del Derecho positivo, protección jurí-
dica que, como es claro, no se otorga en el actual 
régimen jurídico, al menos a través de la figura del 
error en las cualidades (irrelevante)>> (pág. 144). 
-Esta opción del legislador -continúa el Prof. Del-
gado- explica los constantes esfuerzos (en todas las 
épocas históricas) que progresivamente se han venido 
realizando -de diferentes maneras- para reconducir 
ciertas hipótesis clamorosas de error en las cualida-
des (sobre todo si mediaba dolo) a la figura del error 
redundante. También explica la corriente doctrinal en 
favor de la reforma del c. 1083 e, incluso, los propios 
planteamientos de la jurisprudencia y doctrina que 
venimos analizando. Asimismo explica o pone de ma-
nifiesto la existencia de una problemática que el le-
gislador debe afrontar. ibid.). 
Ante todo, el Prof. Delgado estudia la interpreta-
ción actual del c. 1083 y su crítica. 
Desde esta perspectiva se fija, ante todo, en el 
valor que el término persona tiene en el citado texto 
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legal; al respecto, afirma que el -término persona 
del c. 1083 es un término técnico-jurídico que no in-
cluye, en el contecto de la opción legal, las cualidades 
de la persona, sino que hace referencia a la entidad 
o realidad física de la misma... El término legal per-
sona es eso: un término técnico-jurídico que no pre-
tende, en modo alguno, definir a la persona a la luz 
de la moderna antropología, por ejemplo, sino delimi-
tar un ámbito concreto de protección jurídica frente 
a situaciones de error. (pág. 148). 
A continuación se ocupa de la valoración de la lla-
mada cualidad redundante, por la reciente doctrina y 
jurisprudencia, que amplía la figura del error redun· 
dans, hasta incluir supuestos de error-vicio, haciendo 
ver la falta de consistencia de sus planteamientos. 
Delgado alude en primer lugar a los esfuerzos por 
objetivar la cualidad, como elemento corrector del 
factor de inseguridad que implica la ampliación del 
error redundans. La crítica de este aspecto de la doc-
trina (págs. 152-157) se funda en el hecho de que el 
legislador no configura el error redundans en base a 
una calificación de la cualidad -no se trata de cua-
lidad redundante-, sino calificando el error, en fun-
ción con la identificación del otro contrayente. La 
opción de lIegislador no es objetivar la cualidad, lo 
cual sería poco congruente con la naturaleza del ma-
trimonio in fieri, encuadrable sin lugar a dudas entre 
los negocios intuitu personae. -Sería cuestión -añade 
el autor- de interpretar la voluntad matrimonial, con· 
creta y determinada, y ver el puesto y la importancia 
que en ella tiene la presencia o ausencia de una de-
terminada cualidad. No es cuestión de objetividad; 
sería -en todo caso- cuestión de valoración sujetiva 
de las cualidades por parte del contrayente- (página 
155) . 
A continuación considera los intentos de tipificar 
la cualidad redundante sobre la base de hacer refe-
rencia al juicio de la comunidad. «En este sentido, 
cualidad redundante -se dice- es aquella que es 
importante a los ojos de todos, de la comunidad o 
aquella cuya ausencia, según la estimación de la co-
munidad o de la sociedad, determina que la persona 
en cuestión sea distinta- (pág. 157). Para Delgado 
esta posición es insostenible, por la sencilla razón 
de que no es éste el criterio del legislador. El argu-
mento exegético es tan rotundo que no sería nece-
sario insistir más en el tema, pero el autor -aun de· 
jando claro que tal consideración de suyo basta-, 
señala con finura la incongrueicia «de que en materia 
tan personalísima de los contrayentes se introduzca, 
con un papel tan destacado la valoración de la comu-
nidad. (pág. 161). 
Tampoco considera Delgado atendible el argumen-
to basado en que la doctrina clásica sobre el error 
redundans tenía en cuenta cualidades importantes en 
otros contextos históricos, que ahora deberán ser sus-
tituidas por las cualidades que son fundamentales 
para la sociedad actual. El autor señala que ni antes 
ni ahora el error redundans se puede plantear en tér-
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minos de fundamentalidad de la cualidad. -la cualidad, 
en el error dedundante -escribe- con independencia 
total de su importancia o significación en un deter-
minado contexto social, sólo se toma en considera-
ción cuando ha sido el medio de indivlduálización de 
la persona que no se conoce» (pág. 163). Y poco más 
adelante añade: -la singularidad de los ejemplos adu-
cidos se explica no porque pertenezcan a un mundo 
fuera del contexto actual sino precisamente por la 
función que se atribuye a la cualidad en el error re-
dundante (identificár a la persona). (págs. 163-164). 
Por la misma razón, tampoco puede argumentarse 
en base a la incidencia de la cualidad, acerca de la 
que se padece el error, en el desarrollo de la vida 
matrimonial. la opción del legislador --podrá, si se 
quiere, discutirse tal opción e incluso puede ser opor-
tuno introducir determinadas modificaciones; pero la 
opción es esa y no otra» (pág. 166)- -es un sistema 
en el que no se otorgaba relevancia jurídica a tales 
situaciones en relación con el consentimiento matri-
monial, al menos por la vía del error vicioD (ibid.). 
De aquí que no pueda argumentarse, a favor de 
una interpretación amplia del error redundans, en base 
a la solución dada al caso del error en la condición 
servil. Esta figura «no viene configurada por el legis-
lador como un supuesto integrado en el error redun-
dante; ni la doctrina lo ha interpretado en tal sentido. 
El error en la condición servil es una figura comple-
tamente autónoma del error redundan» (pág. 168). 
Se trata en definitiva de una posición perfectamen-
te congruente con el planteamiento que, sobre los ca-
pita nullitatis relacionados con el consentimiento, re-
fleja la legislación y la doctrina canónica. la falta de 
consentimiento determina la nulidad por Derecho na-
tural; los vicios del consentimiento, al no provocar 
tal tipo de nulidad, sólo serán relevantes si así lo ha 
establecido el legislador. El error en la cualidad, como 
error vicio que es, sólo es relevante a efectos de 
nulidad, en la limitada medida en que lo considera el 
c. 1083. De aquí la nítida posición de Delgado, en re-
lación con los argumentos de algunas posiciones re-
cientes, a que hemos hecho referencia, y a otros, 
también tenidos en cuenta por el autor, basados en 
soluciones de algunos ordenamientos seculares, en la 
actitud subjetiva de los cónyuges, etc. Para atender 
a los casos clamorosos de cónyuges que han sido 
víctima de errores-vicio, especialmente si han sido 
dolose causati, la única solución es la reforma del 
c. 1083. 
la sencillez de la argumentación, que resulta un 
tanto reiterativa, dada la minuciosidad con la que Del-
gado considera los argumentos propuestos en favor de 
la tesis contraria, pueden producir en el lector esca-
samente formado en Derecho matrimonial canónico, 
una impresión de falta de ductilidad en la técnica jurí-
dica y de excesiva literalidad en la interpretación de 
la ley. 
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Esta impresión se desvanece cuando se leen las 
páginas que el autor dedica en la monografía que re-
señamos al problema de la interpretación evolutiva, 
cuestión de la que el propio Delgado habrra de ocu-
parse con más amplitud en una comunicación al 111 Con-
greso Internacional de Derecho Canónico. Nos damos 
cuenta entonces que los puntos de vista de Delegado 
se basan en la indiscutible vigencia actual del c. 18 
del Codex y en la necesidad de considerar -cara a 
su eventual reforma- que admitir «como se preten-
de ... que las normas canónicas vengan referidas a su-
puestos no contemplados por el legislador ... me pare-
ce introducir un criterio que supone cambiar todo un 
principio ordenador y básico, no simplemente una téc-
nica de interpretación. En el fondo, laten problemas 
fundamentales queJozan la propia estructura constitu-
cional de la Iglesia y las funciones de la Jerarquía .. 
(págs. 181-182). 
De la lectura de esta monografía se deduce de ma-
nera evidente que la única solución viable, para aten-
der a los casos clamorosos de cónyuges que han sido 
víctimas de errores en la cualidad, es una reforma 
legislativa. A este concreto tema alude Delgado en las 
últimas páginas de su libro. 
Se inclina resueltamente porque en la legislación 
futura continúen considerándose irrelevantes a efectos 
de nulidad, los supuestos de simple error en la cua-
lidad . Vello por la necesidad de tener en cuenta -los 
derechos del elegido y la responsabilidad del que eli-
ge •.• En este contexto -añade a continuación-, me 
parece que no se puede pretender que el ordenamien-
to jurídico proteja la precipitación, la inconsciencia 
o la imprudencia, presente en muchos casos- (pág. 
184). El olvido de la exigencia de la responsabilidad 
en la elección -añade- .no es coherente ni con la 
dignidad de la persona ni con la propia libertad. (pá-
gina 185). 
En cambio, Delgado entiende que la legislación fu-
tura debe otorgar protección jurídica frente' a los su-
puestos de error en la cualidad dolose causatUS •• En 
estos supuestos -concluye--, el contrayente, víctima 
del engaño, debe ser protegido frente al mismo. En 
efecto, en tales hipótesis, aparte de la posible injuria 
que se infiere, la elección ha sido viciada por agentes 
externos. Se ha impedido la realización del acto de 
elegir con pleno conocimiento de su objeto (la per-
sona elegida). Corresponde al legislador delimitar esta 
nueva figura en sus distintos aspectos mediante una 
reforma legal del c. 1083» (pág. 186). 
Hasta aquí la reseña de esta importante monogra-
fía, que se cierra con un apéndice, en el que se ofre-
ce el texto de las fundamentales sentencias recien-
tes, en ella estudiadas. Sólo me resta agradecer al 
autor la lección de De,recho matrimonial canónico, que 
para mí ha constituido su lectura, y recomendarla viva· 
mente a cuantos presten atención a esta reseña. 
Pedro lombardía 
